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Tiene lal imporláhcia la crea­
ción eo esla. ciudad do una esoüe-
ia de ingenieros iiidiislriales, que 
casi lodos los días, ya uno, ya olro 
periólico local se ocupan del 
asiuilo. 

IJ» pol)lación sigue" esperan do h\. 
realización de esa promesa liecha 
por el priinei" núnislro de Instruc­
ción púl)lica, don Anlonio García 
Alix y acogida con beneplácito, en 
el lieinpo en que no era ministro 
delraino, por el conde ád Roma-
noneis. " 

Dactos los dei-roleros que ha lo­
mado Kspaua después del «i^sastre 
á que la ai'raslraron las guerras 
coloniales, deirralenps que la im-
pulaao liMciti el earniK).induslrial, 
pap»4^poner su averiada hacienda, 
eis plairo que se ha de senlii- la falla 
de personal idóneo en número bás­
tanle para ponerse al frente de esa 
campaña dé trabajo & que España 
se apresta; y corito en alguna parte 
se han de establecer la» escuelas 
de ingenieros que íaltap. V Carta 
gena ha Ajado el pensamiento del 
ministro anterior y el del aclual, 
no es exirafio que viva esperando 
la inauguración de ese centro de 
ÍDs^h^nza, al,cual se considera con 
detrecha innegabíe, pqpqpe, qui?n 
pucjo ae le prpaneljó y qivit?» puede 
le ofreció local amplio donde esta­
blecerlo y dioero para pre[)ararlo. 

I-*ero el tiempo pasa y el asunto 
no se soluciona y no es mucho 
qtA«8e tlescontle, porqua han pa­
sado ya dos presupuestos sin que 
en ninguna de ellos se haga alu­
sión »lgunaal centro deseado. 

Recordamos la alegría de la po 
blación á raiz de la promesa. En 
todas parles se aceptó con jul)ilo y 
creyóse tan viable y facilísima, tan 
realizable y exenta de obstáculos, 
que no hubo nadie que la pusiera 
en duda; nosotros que la publica^ 
nww 4o9't»ptf«et»©9, fminos los pri 

meros también en saborear las ex­
plosiones de entusiasmo de muchos 
padres que veian solucionado en 
un momento el problema de la ca­
rrera de sus hijos. Algunos se pro 
ponían hacer seguir á estos los 
nuevos derroteros que tan fácil­
mente se abrían, dando por bien 
perdidos lo<3 estudios realiiiados en 
carreras de menos laipprlancia. 

Pi'i'o conforme asistimos á la ex­
plosión de aquellas alegrías, hemos 
asistido después al desencanto. Los 
que acogieron la promesa cou jú­
bilo, esperaron ansiosos el nuevo 
presupuesto, mas este nada dijo 
que les saliaficiera y eJ. que le ha 
su4-edido y se eocuenlra sobre la 
mesadeiCongi-'eso pendiente de que 
se le discuta, permanece mudo so* 
bre el particular. 

El desengaño que eso ha produ­
cido es grandísimo. Quien mAs 
quien menos, duélese de haber 
forjado ilusiones que se ha llevado 
el viento y vuelvo itl punto «Je par­
tida, á la morliñcación de tener que 
resolv«r el prolJlf iflft ,tíe J.» !5arcera 
de ios hü.Qai.flft« er«./áí;ilm^nle ao-
lubl«^.ba]o el punto de vista econó­
mico, de estar establecida en Car­
tagena la esK-uela de ingenieros in­
dustriales y es difícil y caro sin 
ella, bajo cualquier punto de vista 
que se mire. 

Nosblros no nos damos por des-
én¿aña.dos.ta pi'ómésa está en pió, 
no ha sido retirad», subsiste y no 
hay interés ninguno en no cumplir­
la. Lo que pasará es que lo que des­
de abajo nos parece fAcil no lo será 
tanto en las alturas, donde al fin 
y al cabo hab|?á que luchar con in-
lUiencias y ambi' iones vai'ías 

l^orq«e estamos esperando dos 
años, sentimos que nos abandona 
la esperanza Sensible es, pero no 
creemos que haya motivo para de­
jar el campo poniendo punto final 
a la camp|aña 

Hagamos lo qué el pobre porfia­
do; pidamos sin cesar, hoy, maña­
na y siempre y sacaremos ese men­
drugo tle escuela de iwgeniei'cs. 
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CO.̂ íHClOXfíS 
El pago será siempre adelantado j ea aielálico d eu letra* dt 

lácil cubro.-Corresponsales eu París, A . (iorette rué OaaoitrMt 
61; y .1. .fone.s. Faubourg-Montiuartre. 3 1 . 

tras el cual todos vamoi, incluso 
los que nos la ofrecieron. 

I'orque hay que tener en t uenta, 
para no ser injustos, que están in­
teresados en que se funde en C>ír-
lagena dicho centro. > 

No obstante y parí*.vencer las 
dificultades que pued^ presentar 
se, convendiía que lo pidieran.las 
corporaciones y la [whlación. 

?yttiTái®s 
Leemos: 

«Cüiiiunicucioiios oflciiiíoB do lii Rcpiibli-
ca fniiiccsii, (lieuii (pío el tiulnnarino Gunia' 
ce Zeda ha |iue.st(iaiiii toi-peí]» oii el Cha ríes 
MurieU en agiiíis de Ajaccio.» 

EKO resulta fiu-il y lionito juntando á la 
guerra. 

Pero i'iiando pasa de juego, mnirre lo 
(|ue heiitoH vmto en el iiinr de la China,y el 
golfo do Méjico, 

LoH torpedos iio sirveu para IMUIH ütil. 
A ver si hay por ahí quien Jmya visto 

diapnrár iifio «u tñi coiiiltaíe. 

Dice un colega: 

<il.íii einprcHa del regio COIÍACO ha hecho 
circular la noticia de que, l>ajo la dirección 
de nn consumado maestro, se ha inaugurado 
la cnseünuza, en nnn academia gratuita de 
baile que <:ostea diclia entiesa.» 

4jRfil«4«» que na liAyJioMteatea «iiinaantes 
en España? 

A lipena i|oi^ s« { îi|il« teda acádeibia. 
OnAniio con uiotivu de las enesHoijes in­

ternacionales vamo.s á aprender ú bíiilar de 
coronilla. 

Según leemos en nn colega, eu Inglate 
ira hay élstttblecido desde hace mucho tiem 
po un Club de Vagabundos. 

¿Uno solof 

Aquí 8' 8e estiiblcciera un millar no mo­
riría ninguno por falta de socios. 

diñar 
^eomoH, los enibujíulores extraoi 

Marruecos han llevado fi Ingla 
h.arems. 

¡También los do Francia? 
I^ dudamos. 

Ni allí ni á España hay moro capaz de 

A menos que deseara 
país. 

volver solo lí su 

Ĵ a prensil rusa se ocupa de £iip«&a y 
dice que cstn nt> pmlrii jtermanncer neutral 
si ««tallara \A guerra. 

Yá renglón seguido habla de Fnincia la 
aliadla natural do España. 

üiula cual habla de lo que le tiene cuen­
ta y en Itt lorwft#mi».»>>átt k uî Mlyiâ |̂ fê  

A Rusia le tiene cuenta empujar á tá­
pana para <iue se alie con Francia y U> hace. 

l'oro España hará lo que mejor le cuaiho 
en la, tbrma que mejor Icparc/ca. 

Digo, si la dejan, que sí la dciatáu. 

MAESTRANZA 
Durante el mus de Junio próximo pasa­

do ha habido ei( los arsenales del Otado 
el s¡gui<jUtos movimiento: 

Cartiígena Altas 
Ramo de ingej^ieros, . . . O 
KflMO de Artillería i 

O Ramo de arnuimentos. . 

Total 
C&dii 

Ramode itigenieros.. . . 
Brigada de movimiento. . 

HajaH 
6 
O 
1 

12 
1 

18 Total 
Fe;rrol 

Kaino de ingenieros. . . . 82 
Ktuno de Artillería 1 
Brigada de movimiento. . . O 

O 

O 

O 
O 
1 

Totívl. 33 1 
Por ]a« anteriores cifras «e ve que la 

El arsenal de Cartagena lia disminuido 
en tres. 

£1 de la Carraca h» aunieut^ulo en 13. 
Y el de Ferrol ha aumentado también en 

treinta y dos. 
Como so ve, el nuestro es el favorecido 

por las operaciones de resta. 
En los deiutls se sama, 

El 

de Hras anualmente. La mayor {«arte de 
M^lMiuta se invierte eu atenciones que no 
j^ucdcn hacerse pdblíeas. 

I ^ n XIII tieuo uiui caterva de sobrino* 
de amiios sexos que absorveu buena parte 
de su dinero. ^peeinUueut^ el coude Li-
sardo Pocci, jugador ein|;>^4»midu, le tiene 
dados disgustos siit caen te j^ (e obliga á 
I>agiir sus deudas para que i(ii¡C^>Sa bi det- , 

I llOluâ .rfl̂ *<it>̂ <î ^̂ ilî l̂lf̂ ,llj».̂ «iNii»̂  
IJOS antiguos nobles roniawM, actual­

mente to<los ellos en la mayor miseria, son 
también la pesadilla del prelado que admi-' -»• 
nistra los intereses económicos del Sumo , 
l'ontíllcc. Más de un millón, mal calcula­
do, se comen los nobles. 

Ciula vez (lue se aproxima una ftesta ce­
lebrada con pompa en el Vaticano, las car­
tas en deuiauda do recursos con que aten­
der á los gastos que produce, se amonto­
nan eu el Negociado de Hacienda. 

El uno pido mil liras, otro dos mil, un 
tercero diez mil. 

Recientemente, una de estas sangaUue-
las envió al cardenal un A carta en que »e le 
podían treinta y cinco mil liras, añadiemln 
qne ose le eurlabA todo, ó nada. 

El secretario contestó: Pnesto que ped í 
ó todo ó luula, no se os enviará nada. 

Pero el caixleunl puso el grit» en el cielo. 
Un antecesor del soHcitante había dado en 
otro tiempo al Papa cien mil Hras, .V le I» 
enviftrou las treinta y cinco mil qne de­
mandaba. 

Estas larguezas las sienten los pobres de 
itoiuH; Dariinte el Afio Santo sólo ha re­
partido el Vaticano qaiuee mil liras. 

1^ Papa León X n i , como «a predeceoor, 
continua rechazando, sin embargo, la aaig-
nacién de tre» millones doscientas cincnen-

on virtud (lo la ley de garantías. 
Este crédito se consigna todos l<w afios 

en el presupuesto y siempre queda anulado 
al final del ejercicio. 

I ^ cuestión de las asociaciones Ita lleva­
do la atención á otro puuto no muuos inte­
resante: el del presupuest*) del Vat'cano. 

El Padre Santo dispone de siete millones 

El bautizo de m prJRcesa 
EN RUSIA 

En los periódicos extranjeros leemos nu­
merosos detalles de la ceremonia del bauti­
zo últimamente efectuado do la groa du­
quesa Anastasia, la hija recién nacida del 
Czar de Rusia. 

Celebróse en Peterliof, la residencia de 
los Czares ediíicaida por un capricho de la 
Emperatriz Catalina. 

->C BIBLIOTECA DK KL ECO DE CAUTAQENA 

oba quedó sola en la { aena de la calle, Resignsda, 
amontonó lai rop^s junto í̂  la pared y se sentó en la 
entrada esperando picientemente U vuelta de su pa 
div. ^ 

Los irlandoies, qap pasaban jaoto k ella no la mo 
lestaban. Ea plano dls el rostro do Ja nifi.» «•'& pulido 
V 4emsprado como el de un eKfefmo grave. Los labios 
wttí% Uvidos y oiiiJos, los ojos bondidos eo sus órbi-
tsa, las mejillas demacradas: parecía una flor mar­
chita. 

Los transeúntes la miraban con compasión. Hrtsta 
oaa negra vlí'ja se le aoeroó y le preguntó algo; pero, 
no babiéndule contestado la muchacha, se rciiró ofen­
dida 
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Uî trf̂  tanto I^reniK) 8<) «cercaba & sa oasa «onten-
to por lo qoe habia recogido. Cuando advirtió que su 
hija estaba sentada á la entrada de la casa, se asom­

bró. Apresurando el paso, preguntólo al llegar á. su 
lado: 

—¿Por qué estás aquí? 
—¡El pstrón me ha echado! 
—jfSoUado!... 
La lena se esuap6 de sus inanoa temblorosas. 

jAquello era demasiado! ¡Arrojndos on el mismo mo­
mento en que habían hallado de comer! ¿Uónd^ Irian, 
cómo cQosiian sus patatas? Dio una vuelta sobre si 
mismo, sie golpeó la fronte con los puflps y miró A su 
l'U" con ojoiij extravíalos, exhumando coa aoeato en 
que sa confundían el dolor y,l« '«"«: 

—¡Virgen Santa .. arrQJ*<iofc! 
Dio algunos pasos haoi* adelante, retrocedió, de 

nUBVO y migando a su hlj» dijo oon voz dura, casi de 
aintrgars; 

—¿Por 4UÓ no suplicaste, estúpida? 
Maryscka lanzó un suspiro y respodió: 
—¡Ya he suplicado, padre! 
—¿Pe rodillas^ 
—Sí, de roi^illas? . ; 
El anciano vaciló. Los ojos so la nablaban. 
—¡Asi te trague la tierra! — e x i l a » * oo» oól ra 

irraolonsl, dirigiéndose a su bija-
La niAa le miró oon tristesa y contestó: 
—¿Qué culpa te. go yo, padre? 
—Quédate aqui, no te mnavas,—d'Jo el vleío-.— Iré 

viento parecían, destacando sobro el aanl, Inmiuusas 
y oándíd<isnub»B. Giros vapores saltan del puerto ha­
cia alta mar, huela aquella dirección donde estaba 
Lipinoe, su ielicidad para siempre perdida. 

Maryscka pencaba en qué babia pecado psra qoe el 
buen Dios, tan misericordioso para oon los hombrea 
todos, la nbauduiiara du aquel modo. Ya que «ataba 
en su nuil.o que pudiera vo ver al antiguo^ bienestar, 
por qué no poriuitla que uno de aquellos buques que 
marchaban la llevara consigo? Una v w mAs^M acor­
dó de su pi ís y :le Jasko; pero el oat^sacio,Ja dominó. 
El hambre la alortuentab^poco porque estaba enfer­
ma; pero los párpadossaoarraron, laoabes^^oayó so­
bre el pjcho y la realidad desAptreoió para dejar su 
puesto A un saeflu agitado. 

Soñó que babia csido en un rio y qu« Jasko, que la 
veia deade nn monte próximo, la echab* ana cuerda 
de seda. Gomo la cnerda era corta. Maryscka trata­
ba de atarla á sus trenzas. 

Da repente qyA nn oántioo sonoro y, creyó que sus 
transas se hu^e<f«B soltado y que caian ep el abisno . 
Despertó sobi(»saUada y adyjríló que cjl canto partía 
de uft feaque (vm íK-abab* d e > r a r anol^tf.. I ^ ««oba 
ha^a^^f'cMf^ y loa oltreroB ,se apresu^aib^o A volver 
& a,i|î ,Qaf«||* Todos. t^(a | i «na, oam* dond^„(íor(;^lr, 
un techo para prott gerb s; sólo su padre y ella esta* 
ban sin refug'o. 

• * f 


